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r'RIíCIOS BK SUSCRIPCIÓN 
En la Penta«ula—Un mes. 2 ptas^Títüfincseí», 6 Id—Exlran-

¡« o-^Trea meses, ll'2ñ id—La wiscripcióp se sontará desde 1." 
y 16 de cada mes.—La correspofldenciá i 1& Administración. 
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El pago 8urá aieuitivft juloUatado y eu metálico ó el letrai di 
fácil cobro.~Oonwpo»l!iam*l| parte. Â  I^rette ra«» Oaniaartli 

y depósito dd cristales, 
hpa» 

JUAN SOrER E HIJO 
Plaza d$ los Tres Riyen, 2. -CARf AÜBIá. 

LiinoH en blanco de espejo biscladüs y gtal>adnH al ácido.—Vidrieras ar-
tfHticaa para if̂ lesias y salones.—RaUlodas cvist»! para pisos. —Baldosillas 
para claraboyas.- Lunas <lo sogunda plafendas.—Vidrios sencillos dobles, 
de color, mnsclinns, esmerilados, nioUlados, &. &. 

•E»K,E30IOS R - E D U O I D O S 
Pl̂ ANSK TARIFAS 

. . Se platean iunas deterioradas. 
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LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
C O M P A Ñ Í A 1>K MKtttJBOt» KKDIHIDOM 

AIIENCU«MTOOÁSIuPROVINCIAktféia#AÍ«', I^NCM y lPOínrU«AL. 

HaOMI libra LA yiX>A-8SO?B0S oonirt X»0SNfiX08. 

8«MrMÉÍ»a M CvtMMU VHIIM D^ SORO 
% £Jt¿ % 

Ningún epígrafe mejor para en­
cabezar nueslro atUoulo de Iwy 
gu^, el quQ hemos empleado, jles 
concerladas andan las tü lu ra i lú 
4utN)»Iguna,caando lan poca álen-
dóo «iMfc át! los requerí míenlas de 
cenbxwimpoi'timles por la repre-
senlacióD queoslenlan de inlere 
sea rt« grandísima vilalidad para la 
provincia de Murcia, y desconcer-
tedájl'ktfitán, en su consecuencia, 
aun(jue,en bien opuesto senlido, las 
î UJÍd r̂cĵ S iqiaŝ í; A qujeues a|ecla 
las^iuíicii^íi creí>dapor* la irreíolu-
ción y,lieroorea (Je UPa pai^te, y es-

f-iill 

lie tíos 
roú — 

céstvás exigencias de otra, del se 

Con envidia recordamos a 

é | itéf a ^ efeeüfiílt^ las r|3ova 
Clones del contrato con la Ilpicien-
da por loí Impuestos mineras que 
.̂ 6J¡iii»ik»sjttadMa Ii uno 
1892, y en cuyas ocasiones á mas 
de ser -acdg^éais beiióvolameale» 
para hacerlas justicia, las observa­
ciones expuestas por la comisión 
de nuestro Slndicato.no solo le fué 
aceptada, casi sin discusión, la ci­
fra ofrecida con ligeros, aumentos, 
sí que esto quedo siempre resuelto 
en cortísimo esipacio de tiempo. 

Ahora no b^ sido así ppr desgra­
cia para las regiones mineras de 

nuestra provincia; y sabennos |ue 
el Sindicato comenzó las oporlu¿as 
gesüones con tiempo sobrado* y 
que no dejó de presentar un impor­
tante aumento sobre lo tributado 
en el contrato que vencía en 80 de 
Junio último, pues aquéllas dieron 
principio en los primeros días de 
Mayo anierior, y para la actual 
renovación que solicitaba, ofrecía 
la suma total de dOO-OCM) pesetas, ó 
sea un aumento de 72.500 pesetas 
sobre la cifra coacertada para el 
trienio K^98-190I ya finado. 

Sabemos también que el 1.° de 
Julio pasó a Madrid la comisión 
del Sindicato para apoyar de viva 
voz su proposición, y han trascu­
rrido iriás de dos meses sin que los 
mineros sepan aún á qué atenerse; 
y la Comiiioii en vano ha desple­
gado la mayor actividad y pacien­
cia para venir a un resultado; ha 
luchado, utilizando cuaoios ele­
mentos y representaciones oficia­
les de la provincia estuvieron á su 
alcance, con todo el ardor ó inte­
rés qiíe el asuúto d3íi||(ii; ha ido 
venciendo una tras ólffeiliflcultaf > 
des de procedimiento que fueron 
surgiendo desde la primera entre-
vista con el señor Ministro; Ua ex­
puesto aole éste en varias entre­
vistas, los (undameotos de su pf ó-̂  
posiüióo, áftm>oslraD4o la conve< 
nencia d» tales conciertos' para la 
HatíleédWqüWaSegiipa eotí ellos la 
récaudaéíóii de Hicantidad cbritra-
tüdá y ¿vita la repetición Ae' dó.l?i-
los ii realizables, sien io pbr leste 
concepto cerca de 6,000.000 de pese­
tas los gue existen por cobrar en la 'De/e-
gaci^n de Hacienda de Murcia ^éj^oéds' 
anteriores al año 1892^ en quetnvb lu­
gar el prirner concierto por el Sintííca 
to; ha recibido audiencia del señor 
Presidente del Consejo de Minis­
tros en unión de los mismos s0ño 
res senadores y diputados qul; se 
hallaban en Madrid, en cuyo acto 
sé han repetido los motivos qué 
apoyan lá proposición del Sindíca­
lo, y en una y otras conferencias 
se ha demostrado con datos irre­

cusables, que la minería no está 
hoy p̂= tan pró8p<jr(»íepl!a4Í3*̂  («9K»9 
creen los que sold' llenen' conocf-
mrento de I05 poeoa caaps afoj-tw^ 
nados é ignoran dé los mucUlátmc» 
en que solo ruioa y p̂ «*<n<la íle for­
tunas ofrece) según se desprende 
de los próclóS que el plomo, prin­
cipal producto de lo3 distritos de 
Gariagena, La Iflüíéh y Sfezarrón, 
ha obtenido duriaDle el tiempo de 
el último concierto, siempre en 
descenso desde 102 reales por los 
46 kilos que oblenia en Junio de 
1892 a (36 liS que alcanza en la ac­
tualidad; se ha patentizado los es­
casos términos de comparación 
que existen eotre otros distritos mi­
neros de laNacíón y los de nuestra 
provincia, en donde, si bien existe 
mayor número 4« mina? que- «o 
otros, no.sQQ taolai^ ni tan produc­
tivas Im que paedeo llamarse mi­
nas ricas, y a: que la mayctr parle 
de las nitesli^ BOD de Iiie^ro y de 
clase, desigPaciadamente para nos-
fjtii'ft̂  dft ífísíicl̂ p JjBjBflps valor que 

el i^ tíiih»9> j é ft»p ,h.«<ítM;í )^^r »*»-
más lo» Rúmwasa»!perjuicios qim 
se prodüai^iía áiaiodnsli^ia y espe* 
ciaimeate áloK moiafneraiblesi io^-
Daleroaqué «lia«€fipa^ si |>or; vlr<* 
^é ^« «xigemciaa im^üsilM (leito«¿ 
do" t»tfirtfli <lttHi«tl*fac«r; viileifa m 
W(i fórtitté¿;'íli' díüiécttétoiftiiis'iii-
calcúrablés; y 6ü"flb; Wíókd h M o 
cuan|,^s'o)&s#i^^ jcrél*'. 
do 'p̂ irgíî ©fl'|,é>̂ i''jéî ''|̂ '̂ ^̂ ^̂  ^vát^ '• 
ops^'^ \^i|f|^¿l^,9hjí»i(p pei^segiiWo; 
tnat loidQ Í50» ©8ca«» fciiüa, l)a»*«"| 
ahora, toda vez que síeaáo> ()08^ 
las l.lTt 500 las que según lo¿ c*l< 
éülos OttclafóS {mHmd'-iffiaíndp i que 
no spa yQYááS'íbítítá'^íindem) la que 
áeOos eí^lgíá, ra íbmtsióú iiulio d« 
atenerse al límite a que estaba »u* 
lorizad a, de 60(3.000 pese tas ap úalés, 
cifra a que solo se llegaba ponto sa­
crificio para evitarlas traibasj \m 
enojosas con;© íinpo^bl^es4^ énra-
|>l|r, (Jtttí tteva «k^atifíy^ ^aifllnis-
tra'cíón directa por el Estado. 

Sabemos también que hubo un 
momento,en que por indicios que 

MM|II 

faclüUii*» ttoa ial6rpr#ictóD ía> 
vorábÍ9-,;creytr9iri ]!qi| nwtkeros eo 
la posibiiidad de veî  aeewjitjMt Vnt 

chazada comí>"1S']gfl!!Kaf# propon 
áicíón dé ítü.QpO: mHajioJuéíisí, y 
por el contrario, las exigencias del 
seilor Ministro subiíerott de puoto 
al fijar la ("lira de fcSOaüÚO pSwUs, 
porque la Provincia de Jaén ofre­
cía 600.000 y él cóasidet^ que la 
de Murcia es mas rica y debe pa> 
gar más. haóiendo ^ásO omiso de 
tas especiales cirúGíóstáiQéias de 
ésta que se le teníkn demostrada^ 
visto lo cual y haciendd Olro su­
premo esfuerzo, ebn perada segu-
ri^ma. dedtii'lda de flúhleros infa­
libles y solo, repetifho^; p<*r evitar 
on serlo conflidd cfoiátenüo única* 
mente por las recométrdyiones de 
la Gomisíórl f la éspei^UCá' de UD 
éxito déiéroló siémiiré ctiÉhio lar-
dio, dice^eaois qtie éf iStéücalo ha 
elévafl(^ hiHÍvaiftéttlé'̂ M éllfa á la 
^?0O^@O t^setá^ )E>Iél'IÍi que si­
gue énplé^ie^l^ahOti(Qfdt^aD,QO 

<k*l»l̂ fi>dí)8ei«tfá'c<MK q ^ i b diolio 

) « ^ de la («tf îuil «tiitf l¥6viDoia8 
d64Levkut<dî , qM! au» m^ había 
IrlüadO de étle efi ^éDfti^'de Mi* 
«MriQtsf^ue e t d é ila(^«ltlla sos-

4e««a t8^ ra <de: B09jDO^^la8 y 

CkNl,éa:d4»(4dlAP«(fj! f̂ *üi mp 
o ̂ Miiofefet mpttlaÉidlf )i o l l i ióa del 
M̂ <M»' MliiMtN»;<Lal4ni leNérá sus 

f"''edttl{jf^ld<>)vlÜt»|liiítMMir'(ml e a " 
éiltmtfitw»alrytldftic«»niéi^ lalen-
tilfifd d^ sUl t)f'0Minitei»tQ^ pero 
ádie eáos pebluioios^que fia se es­
tán é6jaaü4» seMiri' et')él»m<»!eo 
géw&ral y ía excttaclóo; qnie reina 
entre los infleiíeeadatf «P »li partl-
cHlití!.que et^ipuede^^e^rbelia Pro» 
vlncia entera, ¿cabeqae permaoez-
carnea pallados y dejemos de pro­
testar del desvío, aparente al me-
tíos/ coa que Safe niirti"í^ueslióa de 
tanta trascendencia! ¿No hemos 
de hacernos eco del disgusto gene­
ral que produce el ibilencio del 
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—¡No es cierto!,., ¡no es cierto!...—exolamó IA po-
birfa nii|»ií desesperida.—Yo no me he qaerelUdo; yo 
tío be'i'efllMdonlhei^ni miii de parte dé mi pobre hom­
bre!... ]Oti, Jesús, por tus santas llsgxs!... ¡Pero esto 
eset fitt del n^ufadé!.. 

Paro el trlbon»! se rennid de nuevo en oontejo, y el 
resoltado ininediato fa4 q&e la parejn Rzepa no solo 
DO i btttvo nada, BÍOO <i«e, «Ijodnttario, la alta Cá-
tnit», preooapáttdose pot la «ejíarldad persoiial de la 
Rtspow*, decidí* enoareelar al marido por dos días, 
en el establo de los tooír.Ó9. Adema*; <»ara qike en el 
"pfirví^f tan depldrable» fropóíitoÉ'no leívplVieran k 
pisar íor la oabeíá, les fué infligida la malta' de dos 
énbhjl'y qolBCfelcopeoks ¡por los ¡prastós de o»tttei)ieri.a 

Ktepu, en ré« de mostrarse réoonooido por tan pe 
quena condena, se puso ft «ritar que no le eneerra-
rlakéb la pdrqueriM. Respecto á la multa, echó por 

' i l Wiétó, A !0i pifia del alcalde, no dos rablos, sitto les 
(^HMéfkbl'ds tla% habla recüddó en la taberna, grl-
• t t t i i d é f • ' ' " • ''•• • ' • ; • ' "• '• 

—¡Que los coja quien quiera!... 
l l IW Éála leidétWfrond un escándalo fndescripti-

W«-I^l* pMeaé leí tWMós tiM rodaban bajo los ban­
cos. Bl sargento quería íiítállri^ á Bzep» A IW cárcel 
pero éste le dio un pufietaso en la nariz y aquel le co­
gió por los oabellos. L% Rzepowa chillaba & más no 
pOder, de maasrs qa0 ano de los asesores tuvo qae 
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T iT^ 
buey ó un trcino, ó un asno, y se lo bebe todo Esto 
es senolilaraínte un nso y una costumbre. 

—Todos nosotros bebemos y nos emborrachamos 
por oostambre ya antigua,—observó el alcalde. 

Los consejeros empftsaron & cobrar un poco de áni­
mo, y ano de los más audaces, volvióse; hacia Rzepa' 
diciendo: • 

—¡Td que hiciste I» torta, cómetela! 
-YadeniAs,—afl«dlóotro,~td ya no tienes siete 

año», y debías saber to qoe te hacías. 
—En fln, que no por eso te cortarán la cabeía. 
—Y te llamarán, y deberás marcharte. TPom», para 

tu casa un criado; él podrá suplirte tanto en lo» traba­
jos del campo coma par» oon tu mujer, ,, , 

Una explosido de oaroajadas se esparoiá p(>r la sala. 
Pero4« improviso el ewrlhano abrió de nnevo.labo. 
oa, y reinó un »ileiwloH>lí«io«o-

—Vosetros Ignoráis «D'qné debéis meBolaro»* y en 
qué debéis absteneroi de lw)«rlo»*-dijo nuestra -̂ héroe 
coa vpz persa««l»a<'̂ J*<''̂ l̂ '*^*"'°" A esto,,como 

-quiera qte &B«pft b»«»«l»a»dp Asa muler y « ŝu hi­
jo y bft dicho que q«erí»pe««rJue«fo A 1A o«b>!fia, te­
ñóla ri derecho de o«ap»roi de ello, y 4e de^strar 
«meen Sobafskopf 00M-ammwMii^ipaaemeot^ y co-
•«» qoierasiue 1» iíwpawa(«vld«otemente s^b» cons-
titafdo en parte querellante, no debe alMii)d,o#)|r este 
1(M»1 slft qjie «otAf^ lA biyA^ hecho jastioia. 

pobre infeliz, oon un niño de an alto y sin ral pobre 
hombre? jühI.,»Di08i 9» hará felices, s*t>rá r^ompen-
sarosloque hsréis para nosbtrQs!... _"' 

Aquí los soliozQS, que,9e,bablan beóho violeÜtos, le 
impidieron continiM>r<,̂ (̂?p|iillorabatamb^^^ y áca­
da momento f^ «ocá^A los ojos y la pariz con' Icls d«-

Los consejeros se volviau A un lado y á otro; M mi-
r<̂ baa uno^ á ot̂ pî ; mira^i^ al alcalde y al e^ribano; 
no síJíiso verd«4<|F«Hí̂ ptp.qjĵ é hacér̂  

Eatretanto, la Rzopovir&, que se había oál'm^do a» 
popo,emi«J|ó,otra^ejj:...^ ^̂̂̂^ r.^*jm«i,«ii.. • ^ 
,; -llii pobreJliojatofe Vif sitt»̂  y,%aoade tiene l* cabe-
a», yi4A-^a^íf¿,9íWoJfí,gl>»líftfe'to,'dloCjjUma. 
to A ti; extermino at peq̂ §/io;,̂ po|rOjfí»e|-o a ^caba* 
fia; pero soldado, no lo, Soy; no quiero aerio. El boa-
bre habla así porque etó deíe¿í> f̂ia6,*'jÍI*yo, pobre; 
¿qué culpa tengo; qué culpa tiene «rBiio? Y entre­
tanto, ya no se ocupa ni de los campos, ni de ir al tra­
bado al bosque. Se está todo el día sentado ante la oa-
bafia con la cabeza b«j«, suspirando y quejándose-, 
pero yo agaardaba/este^dla: vosotros que tenéis el 
santp p'um^̂ ií.dQjbiós en íos lfíl>lo¿ í̂ 'ed'tA ^«orazós, 
sefuuramepto no Dérmitiréis tan ^l8t« !tij«l«UlMa. {Jfe> 
«<i»Naz,.r¿aqIjMadre de'̂ 'íJí'osf~jÜr'¿irtíírU'̂ 8«í4ra de 
Cwaiíit03li»qKjŷ ;8oo9rrodnp»l..,̂  ,* *-*«.«ji-
, Diñante ttti oór̂ o t̂ et|̂ p̂ ô î̂ o,fó''o$«r8fiVCf que los 


